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DEL 8 DE NOVIEMBRE.

------ o------
I

í

< Sr. Redactor de la Gaceta Mercantil, en Bue­
nos Aires.

1 "En la Gaceta Mercantil de 21 de diciembre 
último se leen los siguientes documentos , pu­
blicados por especial EKCAiiao del señor 
frrenfell, y en cuatro distintos idiomas :

IELIAN LAFINUR j

Ravena. Si todavía el Gobierno Oriental no sa­
tisfizo completamente sus promesas, hechas bajo 
la influencia del aparato de cañones, con él que­
da la responsabilidad, y el descrédito.

« Soy Sr. Redactor su atento servidor. 
Juan Bascos Grenfell.

« Sr. Redactor:

« Debiendo V. ser, como yo, sincero amigo 
déla libertad de imprenta, no hesitará en la pu­

blicación de lo siguiente:
« A todos los asertos inexactos, y observa- 

’ clones ofensivas de la prensa de esta ciudad, re­
lativa á mi conducta del dia 8 del mes pasado, y 
á la Circular á los Señores Comandantes de las 

■ Estaciones Estrangeran presentes, que yo mismo 
mandé publicar, respondo con la adjunta carta 
del ex-ministro de la guerra de la República, en 
que (sin tralar si hubo ó no ofensa á la Nación 
Brasilera, y reclamaciones de mi parte—asunto 
que dejo á la decisión de otros jueces) se véque 
que hubo satisfacciones de parte del Gobierno, 
pues este es el hecho con que tanto se escanda­
lizó el Sr. Pacheco; y sepa ahora Sr. Redactor, y 
el público, que la demisión del Sr. Pacheco fué 
parte de esta satisfacción, siendo propuesta por 
el Sr. Santiago Vázquez Ministro de Relaciones 
Exteriores de la £.. 2... „ ‘
Negocios del Imperio, y aceptada por mi, en Li­

bia exigido por los ultrages hechos al marinero

« Sr. Redactor:
« Tenga V. la bondad de insertar en su dia ­

rio la inclusa comunicación que diriji á los pe­
riódicos de Montevideo, masque ellos no tu­
vieron á bien publicar.

«Soy su atento servidor.-Juan Pascoe Grenfell

« Copia. :. ■-
«Cuartel General 8 de Noviembre de 1844.

a Acaba de sancionarse por el Gobierno un 
neto infame, que baldonará para siempre el de­
coro de la República; y yo no puedo hacer parte 
de un Gobierno cobarde, no quiero compartir la 
terrible responsabilidad de un hecho que re­
pruebo, y es el mas su< io que conocen nuestros 
anales. Por eso hago renuocla anie V. E. del 
Ministerio de Guei ra, del mando del Ejército, y 
de mi empleo de Coronel graduado en él. Como 
ciudadano, y como soldado me había transpor­
tado á bordo de la escuadrilla, para sostener el 
decoro de la República, atropellada con torpeza 
por una facción de la escuadra brasilera, sin 
que pudiese justificarse tan menguada provoca­
ción. Por medio de discusión con nosotros, se 

 había adoptado el aparato de cañones, y el Go­
bierno ante este aparato de una amenaza ha ce­
dido á las órdenes que se le intimaban; y comu­
nicándome la del Gobierno me ha puesto en el 
caso, ó de un motín, que nos hubiera entrega­
do atados de pies y manos á Oribe, ó de suscri- 
 bir en mi obediencia ¡á una infamia. Como sol­

dado no me ha permitido el Gobierno demos­
trar praclicamente que nuestros cañones no son 
de papel. Como miembro del Gobierno no me 
ha consultado para una determinación impor­
tante. ¡A fé, que no es un .consuelo para mi, , 
en tan acerbas circunstancias, la convicción de 
que nacía me queda por hacer por mi patri a! Si 
tuviera palabras mas duras que emplear en esta 
renuncia, yo las emplearía para provocar la saña ¡ 
de los tjueno hin sabido encontrar saña en sus 
corazones al ver ultrajada la patria. No olvide 
V E. que un Gobierno que es ultrajado no es 
Gobierno. ¡Ojalá mil veres que teniendo este 
recuerdo procedan en consecuencia conm go! ,

, “ s9.L° viendome victima de un Gobierno ( 
República, al Sr. Encargado de cobarde, yo rne creeré completárnoste l.-ivado de \ 

■. 1 • . , 7 aceptada—  la mancha que deploro.— D^gíanle’ á V. E
garoeja indemnización de 500 pesos, q nena- muchisaños.—(Firmado) Melchor Pacheco y I 

in evinió. i i. , . ------- Obes. »
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No se fijará el Gobierno en la publicación 
inaulorizada que hace el Sr. Grenfell de un do­
cumento oficial perteneciente solo á ia Repúbli­
ca, y que aquel creyó no deber publicar. Tam­
poco indagará el sentimiento, ó el motivo que 
indujo al S. Grenfell á dar al público—por dis­
putas particulares con un periodista—loque él 
debia creer secretos íntimos de una negociación 
diplomática.

Sobre aquel uso indebido de documentos 
pertenecientes al Gobierno; y sobre esta falta de­
liberada á la reserva que, por derecho de gentes, 
por respeto y por conveniencia, se deben mu­
tuamente los Gobiernos y sus Representantes, 
hace el de la República al de S. M. Imperial las 
convenientes reclamaciones; y ya hoy tiene mo­
tivos de esperar que obtendrá plena justicia.

Ahora se trata solamente de los heohos.
A mediados de diciembre llegó á manos del 

Gobierno'un (jrmplar de la carta del Sr. Gren­
fell á los diarios de Montevideo , con su firma 
aulógrafa al pié.—En el momento, el Ministro de

de los Agentes del Imperio está evitar esa pu­
blicación; cree que el Sr. Encargado de Nego­
cios debe empeñarse en evitarla, empleando to­
dos los medios de pers'uacion, y los que leda 
su carácter de Representante del Gobierno di 
quien el Sr. Grenfell depende.

« Entre tanto, el deberdel de la República 
es declarar, como tengo el honor de hacerlo;que 
si la carta del Sr. Grenfell llega a pubbc ¡ 
aquí, en Buenos Aires, ó en otro ,cual5u,e7¡ j 
to, el Goble.no hará una rea™» *j* 
rechazando la calumnia con qu los pám
rir,e; y dandoá >» f “"íddSr 
fos de mí pro’esta del 13, de l nota; 
Encargado de Ne80C.1Olp2ociOs ExWangeros* 
S.E. el Sr. Ministro de Negocio^.^^ , 
S. M. del 14, relativos a la re . Vg(jna du ¡ 
del coronel Pacheco, Por las J que«e insulh 
quedará jamas de la falsedad con 1 
al Gobierno. (1) r«hnrá ai GoMeriio

Esta comunicación jno^rt^erva.n l „,aí

go Vázquez, Ministro de
res de la República-aC pn' C'Ones Ext.,- 
cios del Imperio; y aceptada gadoId 
gar de la indemnización de qu mi. en j ■ ,„8 úllra8es pj 

« Nadie mejor que el Sr i?n ’ 
Negocios sabe que semejante aserrín8^ 
calumnia insostenible, desmentirá H es 
pía conciencia del Sr. EncargXT^ 
y por el párrafo 8 P de su nota de 
viembre. La publicación de los Y ‘‘M 
oficiales, que el Gobierno posee la irrevocablemente. P e la ConíM

« Pero el respeto que el Gobierno 
asimismo, al Gobierno de S. M. I. y ál " 
todas las naciones, cuyos representantes residí' 
á su lado, le impone el deber de emplear io™, 
los medios de evitar una publicación, que 
puede dejar de traer desagradables consecuen­
cias.

« Para eso se dirige al Sr. Encargado de 
Relaciones Exteriores dirigió al Sr. Encargado Negocios.—Cree el Gobierno que en el ínteres 
de Negocios del Brasil la siguiente comunicación.

Num. 1.

« Montevideo , diciembre 16 do 1844.

« Tengo el honor de dirigirme, por orden 
especial del Gobierno, al Sr. Encargado de ne­
gocios de S. M. el Emperador del Brasil, para 
decirle; que la circunspección que observa siem­
pre el Gobierno en sus negociaciones diplomá­
ticas, le indujeron á no dar publicidad á acto 
ninguno oficial, relativo a los sucesos del dia 8 
de Noviembre, á pesar de la necesidad queen- 
tónces había de calmar, por una oportuna pu 
blicacion, la exaltación por ellos producida. 
Esperaba tranquilo el Gobierno la resolución de 
Gabinete de S. M. ; y tan firme era su propo­
sito, que no salió de él, ni aun cuando viola 
publicación, hecha en Buenos Aires, de una 
circular del Sr. Gefe de Escuadra, D. Jua _• usía cumu»,v«—-- . _.nhservanc"-v,... 
GrenMb que provocaba ya sénas espiraciones g. ¿ )o3 neutros todos que argad0 de Ne»

« Pero ahora ha llegado á conocimiento f]el de la Repúblicai,.y alS^ evitar desa^. 
dn] Gobierno, una carta dirigida por e • c¡os, cuanto desea el e) gete de
Grenf-11 á los Periódicos de esta Capital y firma- b)es e,lremoS; si aun I 

Of^q-ncú^ran Los sucesos

K Sepa ahora el Sr Reda<A°r y l obljgan a pub ica tór<Jfetac‘
« ]a dimisión de Sr f.checo, luc f & fin de o.dar lugar
« salid .ceion, tlí^Lu^ta 'nOrel Sr. Santia algo aparecía suprimid ■ 
el día 81

Goble.no
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papel, el Gobierno 
^ponsabilidad y el 
deban quedar.

7 al Sr. Encar- 
consideracion.

Santiago Vázquez.

de Negocios contes-

s 0) Véase con el numero 3, el «Acuerdo» que 
«se d?0 C5tarse I edacllindo- NinSuu otro se redacto

elo-
. El

¡adodeN ° x
^firmad0)

El Señor _
lódees'el-

Brasilera, " d°18W'
° de aver me fué entregada, a las

«Con fecha de ay s E e( Sf. Minis_
once de la "2 Exteriores tuvo á bien dirijir- 
uodeRelac.on s >At si 1)ega a
rae, en la cual ne P una car(a que el
publicarse en c“a ^^ídirijió á los periódicos 
SrJua"- S elGGobiernohará una publica- 
deesta ciudad, calumnia con que di-
cion oficial rechazan luz pública todos
cesepretende herirlo, dan I ¡embre

111 “Till Sr' Ml-mi respuesta de lo, y imnPIio relativas á tetro de Estrangeios del Imperio, reiauv 
la renuncia y separación del c

i por los cuales ninguna duda clue(ldia 
. falsedad, con que se insulta al Gobier"°-

« Lamentaré que las consideraciones que 
, he tenido tanto para con el Gobierno de la Repu- 
i blica, como para con la persona de b. E. me .
■ (luzcan á romper un silencio, que me ha na i 
i puesto,á pesar de las publicaciones (lelos
■ dicos; y siento que la falta de c_ . .
■ las solemnes promesas que el Sr. Ministro e 

Relaciones Exteriores en el momento de las cri­
sis de los dias 8 y doce del pasado, hizo al En­
cargado de Negocios del Brasil, me pongan en 
'a necesidad de decir á S. E. el Sr. D. Santiago 
Vázquez, que si está en el interes de los Agentes 
(leS. M. Imperial evitar incidentes que pueden 
ñaer consecuencias desagradables,también es del 
<ie S. E. cumplir sus promesas, hechas en mo- 
mcntos que creyó de peligro para su posición 
i°c'al, publicando el acuerdo, que me dijo Jaa-

arse redactando (1) para 1_ ...
"Aullador del uniforme brasilero, cuando en la

5 trpsósu momentánea

clon inrructuosamonl | pasado y —
co„,estadas notas «el» í^nMa „e „„a publ - 
corriente, pero si con ld Cümo conviene a a
cacion, que será contes c, -terog con aquella ¡ligoida'l do los agentes ““ qucda>ldo al juicio 
(eaoqoeza que los carao “’z®Oi decidtr entr» 
de ambos gobiernos y ^ rar en c_ 
tos individuos que deb ¡nf Jzmenle puede 
gradable cuestión, 1 responsabi
tar á ambos paise , p * ovocacior.
también recaerá sobre el provoca con5|dera.

« Saludo a V. E- c<m la o 
^n_—Felipe José Peretra Leal.

« Exmo. Sr. Ministro Secretario
Relaciones Exteriores.»

Esta respuesta es ya una br^tí‘'a

JXJÍSÍ'

menciona la nota á que contesta.
Publicados después por el Sr. Grenfell en 

Buenos Aires los papeles a que esa correspon­
dencia se refiere, el Gobierno se yé forzado á 
cumplir lo que anunció al Sr. Leala PuGl'°ar 
los documentos oficiales que aclaren la verdad, 

,,,v° mimiAntode v dejen á cada uno. en su debido lugar. Tiene 
cumplimi que !iacerlo asi, só pena de abdicar su dignidad,

su decoro, su existencia misma.
El Gobierno Imperial—con cuya política no 

deben confundirse los actos personales del gefe 
de sus íuetzas—y los Neutros, que asisten á este 
debate de extraño carácter, verán que el gobier­
no ha sido traído á la arena para defenderse, 
después de haber hecho por evitar el duelo cuan­
to puede hacer la anticipada seguridad del triun­
fo, y el deseo de evitar inútiles escándalos. No 
atacará el Gobierno á sus agresores sino con en- 

la demisión del oficial tera lealtad: no será él, sino los documentos y 
los hechos los que hablarán en su defensa.

El Sr. Grenfell publica la renuncia del coro­
nel Pacheco, como prueba de que hubo satis­
facciones de parte del Gobierno,pues que este es 
el hecho con que tanto se escandalizó el señor 
Pacheco.
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h atroz ofensa hecha gratuitamente al honor dé la Re- como lo exigen la civilización y los principios de todo

«

res

Relaciones Exteriores.
Montevideo

lugar podremos 
de la tierra.

al Gobierno estas
V. E. por an- 

Ministerio. 
—(Firma- 

Exmo. Sr. Mi-

sertoresde la Escuadra brasilera cuyos 
brcs designa.

Comprendo perfectamente que es un deber 
mío el obedecer al Gobierno, pero hay otro que 
para mi es superior, y es el de no permitir que 
se ultraje el pabellón de la República. Para sos­
tenerle á todo trance cuando el ridiculo .aparaJ 
délas fuerzas brasileras, me transporte a bordo 
de nuesira Escuadrilla, y recibiendo una intima

,Mmhre i-

noviembre 8 de 1844.
■ . Pnr el Miñlsierk, de Bel.elodW
el Cosiera» b» «pedido .1 aroerdo. «u« 

gu-, con esta fecha •

i»'"11"'"0 ■q“e’■ 

níí» i»5 °!ner e cO v E. someter 
« Dignes verdad conoce

observaciones c".y os eX¡slen ensu 
lecedentes re; muchos anosguarde a V. L. n
d’>'-T'c»br¡.rñ<>“ Relaciones Esleriorea.
nistro de Gob pviden,.ia el único hecho

Queda, Puesi e/,L e/Uíor Pacheco que fue
con que se escandíalíZÓ renuncia,
^«o.uclon «o dos.¿rénlilt solo P™eb. q»e 
blicada por el sen deshonor esa devo-
at'uel §efe lefias circunstancias, ignorando que 
ía“eje "alarse slobdespu» de reorad, la 
fuerza, como se veriu.^^ K )a dimisión del 

« sXhVco fue

« blica al Sr. Encargado de Negocios del Impc 
e^eXne< Pacheco 

bastaría para confundir la ealdmnia que ese pe 
ríodo envuelve lv.«--------  e
cíales, que la aniquilan perentoriamente, bu
tenor es como sigue :

NlJM. 6.

« Ministerio de Relaciones Exteriores.—Monte- 
vídeo noviembre 13 de 1844-—La arriesgadísima en— 
sis de que esta capital sale apenas, debida, en su pri— 

--=— á los procedimientos atentatorios del Ge-

'zquez.
y Minina, Coman.

;.,r derredor de uno
hostil; haber coJocad^osas exigiente" esa

nación cuyos buques de la E entr(lga de n’”nb que,
no sean reci- a®titud de amenaza, >a d(J aqUt I buq r(,v0Ca-

P.r. «I»- £.
U- ... i. d’£,'nl «« “'<>’ ““

ni aun cinco dias, no t0 cUando se

Me N‘’“

?“pur^
cuitad, aun la ™as P ^dios qUe ella le proporciona, 

renuncia, pu- ita ai gobierno los r ronlete la suerte de la
- ■ conmueve la opimon, y compr^ do tener mo- 

plaza; circunstanciasq , ¡ ponian el deber de ser

aU,d0 d"‘
», *-¡ 

delicados para hac r r7.. s¡n riesgo que el eneim-

“ P-a 01 aT?„eeob
dei dia siguiente al que el Gefe de Escuadra había pa- 

indir la calumnia que ese pe- sadotodo entero en el territorio oc^Pado P^gobíerno 
Pero existen documentos ofi- dores; y en compama do los enemi0os del gobier , 
leroixisiei o X ’m habita; lo que produjo naturalmente la

creencia universal de que el inesperado ataque, había 
sido convenido la víspera con los enemigos, creen­
cia, que el gobierno desea tener por infundada, pero 
qué no por eso ha sido menos profunda en todos, y 
que el gefe agresor debió preveer.

«6? Haber agregado el gefe da escuadra Gren- 
fell al insulto de su agresión el de buscar en el Re­
presentante de una Nación Extrarigera, protección pa­
ra su familia; dando asi á entender que el Gobierno, y 
la población déla Japital, cometerían represalias ver­
gonzosas sobre una familia inofensiva; cuando la es- 
periencia, jamas desmentida, ha mostrado á esc gefe 
que aun las familias de los que se hallan en las filas 
de los sitiadores han sido constantemente respetadas, 

gobierno culto.
« 7 ? Haber provocado el gefe de la escua dra, 6 

intencionabnenle, ó por irreflexión, nuevos moti­
vos de rompimiento, yendo a pasearse, al siguiente 
— suceso, por medio de las tropas de la Capital 
en la Linea de Fortificación; cuando sabia el estado 
de exaltación en que su conducta, y las consecuencias 
nSn a i r’ ?b.la? colocadu * 1* guarnición y al 
pueblo de la Capital; i punto de haber sido necesario

í Aquí el acuerdo anterior, nüm ..
« Y me ordena traníj. .irle ó v v ' ‘ 

que se sirva entregar ;¡l Edécan . ‘ K á fin (Iaónlen para que|
fa Leg.on Italiana, y por su ausencia e ' a’ yí 
mere sus veces, entreguen al mismo RrlqUe hi' 
individuos cuyos nombres se espresanín^" 
acuerdo, haciéndolos custodiar cJnvXn 
ie, si fuere necesario. enillikn.

« Dios guarde, etc. ele.
« (Firmado)— Santiago Va

Sr. Ministro de Guerra
Gante General de Armas.

Nicm. 5.
El Minlslrode la Guerra Coman­

dante General de Armas.

« Abordo del Bergantín de guerra 
do la República 28 de Marzo 
el 8 de Noviembre de 1844.

« Tengo el honor de acusar recibo á V. E.
de-su nota de esta fecha, en que me transcribei 
el acuerdo del Gobierno para entregar los de-1

' ” " r nom-

El único hecho que motivó ¡a renuncia dn 
largor fU/ !ñ Órden- 9ue recibió. de entre­
gar, al oficial que mandó el gobierno ios de­
sertores brasileros, que hubiese en la escuadri- 
.^a, y cuerpos déla guarnición, para enviarlos 
después á 1 ■. escuadra imperial.-Aqui están los 
documentos auténticos que lo prueban :

Nüm. 3 
«Ministerio de Relaciones Exteriores.

« ACUERDO
«Montevidoo. noviembres do 1854.

a habiendo manifestado- ?! Sr. Encargado de 
Negocios de S. M. el Emperador del Brasil, que 
se hallan en la Escuadrilla Nacional, y enrola­
dos en algunos cuerpos de la guarnición, indi­
viduos pertenecientes á la escuadra imperial; 
constando, por lasinves ligación es á que se ha pro 
cedido, que h>s individuos Manuel Caelano y 
Joaquín José Nuñez y Pedro ó Manuel Ravena, 
se hallan al servicio de ¡a Escuadrilla;, y que 
Juan José, Manuel Ignacio de Carvallo, José Pe- 
reira, se encuentran enrolados en la Legión Ita­
liana; y dispuesto el Gobierno á no consentir que 
los cuerpos de la guarnición abt igu< n, por nin­
gún motivo, desertores ú otros individuos, per­
tenecientes á Estación alguna extrangera, y mu­
cho menos á las de aquellas naciones, con quie­
nes conserva relaciones de franca y estrecha 
a mistad, como sucede con el Gobierno y nación 
brasilera, ha acordado:

« Que los individuos arriba nombrados, ó 
cualesquiera otros, pertenecientes á las tripula­
ciones y servicio de la escuadra imperial, sean nomDrB llc,  . ■
puestos inmediatamente á disposición del oficial amados solo saldrán de aquí cuan i  mer or¡gcnjálos procedimientos atentatorios uei ue- 
ue el gobierno enviará á recibirlos, para que eL asunto como se hace entre lo P«« fe de Escuadra Juan P. Grenfell en la manana d0 8, 

Sbl Svueoa .! gefe de d.eh» eeou.dr. >m- yiol)„ -

lJ£r¡TEsle acuerdo se eomun¡cart deoHCoa, ....... .................................................................................................

£<£££-IO ?um¿lim¡ento. remitirán á dispos.cmn -

« (Firmado)— Suarez.—Sanliago Vázquez.

Nüm. A.

j fuerzas bra- 
suspendo la

, v F nue se ha dado por olvida0

dose que si se ha (^¡)Sri(.uenCja de haber P 
"Uejoía deserción de nuestro Ejército- asi)e, 
IejI(|0 la e-c< n(laJ()S0 la EstacWJ con 
m°duePen éste sentido ha procedido <

ahora, la Orden que recibió de dirigirse al señor En­
cargado de Negocios del Brasil, para protestar, del 
modo mas solemne, contra la injustificable violación 
del derecho de gentes, cometida en aquel dia; contra

Pública; contra ci rompimiento estrepitoso de la neu­
tralidad tantas veces prometida, y contra las conse- 
fUencias quo ha traído ya, y puede aun traer la cul­
pable conducta do aquel gefe.

. « Los hechos que el infrascripto tiene órden de día del 
Postrar en esta protesta son:—1 P Haber entrado el 
■ele do Escuadra Juan P. Grenfell al puerto de la ca­
lla, ’ Cn ’a ,naoana d,Jl 8, con un buque de guerra y

o nos botes armados, en actitud manifiestamente



Nüm. 7.

Num. 8.

■ ores.

é

la

ber 
dente

señor Encargado gun aparato bélico 
rl r\ I .. I) n1. 1 • | r>

e! Comandante

(i) Entiéndase que esta frase por noí djplon)a- 
n0 tiene aquí •“ ^^"on^encia verbal ; pu^. 
cía; solo quiere decir, en e Encargado de

>o nada escrito do parte a.
gocitjen aquel d-ocomtínto nüm. 12, a qu 

periodo se refiere.

H«ber tusado, como consecuencia inme-
d,irect^d¡e su, conducta, la desavenencia entre -----------“ ,,B ca

los miembros de la administración, de que ha resulta- guerra Oriental, 
ao la crisis de que aunno puede decirse queso ha salí- ú^pues ae
déla República t0 M enemi$° 1(1 Capital E- > acompañada

« Por todos esos hechos,—de cuya verdad son tes­
tigos la población de la Capital y el Eu^.gaao 
de Negocios—protesta el Gobierno de la República 
contra el gefe de escuadra Juan P. Grenfell, del modo 
mas positivo: y mientras reclama del de S. M, Impe­
rial la solemne reparación que confia obtener de su 
lealtad y justicia, ordena comunicar esta protesta al 
señor Encargado de Negocios, para que surta sus 
efectos.

« AI cumplirlo, debe también el infrascripto ex­
presar que el Gobierno reconoce con placer que la con­
ducta moderada, decorosa y leal, del señor Encargado 
de Negocios en el presente suceso, ha formado un con­
traste, por todos apreciado, con la adoptada por el 
gefe de la Escuadra; y el Gobierno se complace en 
mirarla como la verdadera espresion de los sentimien­
tos y de la política del gabinete de S M. respecto de 
la República.

« Con este motivo saludo al señor Encargado con 
mi mayor consideración.’—(firmado)—Santiago Váz­
quez.

I inequívocos hechos quecomprueban su animo-
---ha los subditos del Imperio, hay da­

os para afirmar que debería existir, desde que 
el mismo Gobierno conocía que ese Sr. ex-Ml- 
histro procuraba no solo entorpecer su marcha 
l'lü también sobreponérsela-, datos que el abajo 

' crtcido escusa por ahora recordar, por que co- 
n°cecuan sabidos son por S. E.

« Habiendo asi mostrado cuan infundadas 
queK ir’v 'e Parecen ser las acusaciones 
duí.i 1rGr°^rnodela ^Pública á 1. c<m-

u. del Gefe de Escuadra Juan P.Grenfell en el 
líorwT'>1C’C1 abaj0 firmad0 covacha

«porlun.d.d pa„ c<™¡c„ 4 s. E qoe tomadM _

la protesta 
. la exigencia 
dem<’rar eíl 
capita’. que 
estado; Gue 

satisfacer, es- 
delGoblernoOrlent.l.^, 

entregados la juñt.s de la rela-

,ie'mapoptesoarb¡ttan»SntOdaei b.

Q o Uül i J V« Vj J 3 “ a Repub 1 lean o » nsjgn ias
cial déla Legión lta!ia" nclo el uniforme del

« Ministerio de Relaciones Exteriores. __
Montevideo Noviembre 14 de 1844.

« Tengo el honor de dirijirme, por orden 
del Gobierno de la Republica, a S. E el Sr ^Mi 
nislrode Estado y de Relaciones Exteriores de 
S. M. el Emperador del Brasil, para común! 
carie hechos de muy gravejy muy desagradable 
naturaleza , cometidos por el Gefe de Escuadra 
Juan P. Grenfell, y para reclamar de la lealtad 
justicia del Gobierno de S. M. una 
que el de la Republica prefirió no tom!r 
m'smo, p >r no comprometer ligeramen te int M 
reses de mas alta importancia. te

“ '"orlZ.’'"0"11* 10S

9 de SU Gobierno
vó al conoemneni renovar
del de la Republica’ > 1 ó deber ' 

a,X“i“ñ"°'‘Ss <le>¿o atención á las en o» primitivo
7“ no» del ¿
S- ndo de la justicia 
pecando i
prontamente 
los brasileros 

. clon entregada 
hace tanto l.

neutra- rio del buque 
i».. oreen- y pisando

día entero con los sil a- e ' iniperial Ravena. 
de que el suceso había con este motivo el abajo -..¡da

icia que no puede menos protestas de su alta y distingo
tomada por el vlqu.z “'"‘«“o

familia bajo la de Relaciones Esteriores. »

queelSr. Leal rechazase el 8.° 
i, diciendo que, lejos de 

acusación, haber si do precisas glr¡jjU¡r ¿ |a conducta del Sr. Grenfell la separa- 
c¡on del coronel Pacheco, había sido pactada, 
por oferta del Gob ierno.—Pero, muy al contra­
rio, el Sr. Leal sostiene que los sucesos del 8 ds 
noviembre no produ/eron aquella separación : 
de modo que el Sr. Grenfell afirma que fue pac­
tada espresamente con el Sr. Leal , y el Sr. Leal 
afirma que ni aun se puede atribuir á los sucesos 
del 8 ; sino á causis muy anteriores é indepen­
dientes de las relaciones con el Imperio 1!

Poco es eso todavía.—El Gobierno de la Re- ’ 
pública reclamó ante el de S. M. I. contra los 
procedimientos del Sr. Grenfell en los términos 
siguientes :

« Traducción.
« Legación Brasilera, 18 de Noviembre de 

1844.—El abajo firmado, Encargado da Negocios 
ad interim de S. M. el Emperador del Brasil, 
tiene el honor de acusar recibo á lajnojta, que, 
C O ri 1 C. 1A U A VA V > ' ■ » • ■ ■ 7

D. Santiago Vázquez, Ministro Secretario de es- 
t ¿4 el o d e ~ — » .. . i
<>ue ¡a arriesgadísima crisis de esta capita ape­
nas acaba de salir, debida, en su primer ori­
gen, ai procedimiento del Gefe de Escuadra 
Juan Pascual Grenfell en la manana de! cha 8, 
e han impedido cumplir la ór dengue igujs^m^^ tIel?ie„d<>se ifiar esa

detderechytl^g.nt» toleranc.tn ,ü .

fiero 7 'la' goTel®’ i**’

O.At»nel. <le «.torea 1)raiJS á.X’XÍ'’ ’ 
con lodo semeiamJ 8 n de 

2o.r, desp.es de „o ser, ceXXXJX 

armada, „o Pub?” ”SS"-X' q™1!’""'”' '
calblear de 1MUI, porcUaM„á süborde’a' ‘ 
ndleart „ía„„ e^“i(S 

el Comandante de la fuerza naval á ninonnr 
autoridad de la República: debiendo JécS 

que esa aproximación solo tuvo por fin imDP 
dir que el Sr. Ex-Minislro de la Guerra diese 
al marinero imperial Ravena, el mismo destino 
queá los cuatro infelices que en el Cerro ca­
lificó de desertores, y tan arbitraria como mo­
mentáneamente mandó fusilar.

« 2.® Que solo á las diez de esa maña­
na mandó reunir las embarcaciones menores 
de la Escuadra de su mando, con gente arma­
da, porque, ya desde antes de las siete el abajo 
firmado habla exigido por nota verbal fl) al 
Gobierno ds la República, por via de S. E., neípues —-- ----
Lanío la inmediata entrega de Ravena y otros I preciso negocio. , .

• ■ .... . i. «7P Que el paseo hecho, en el día sigui­
ente por entre las fuerzas del Gobierno, lejos de 
ser tomado como provocación, debe ser conside­
rado como demostración de confianza que el 
Gefe de Escuadra depositaba en la ilustración y 
justicia del mismo Gobierno, y buena disciplina 
(le su fuerza, cuando se halla fuera de rencoro­
sas influencias, tales como las del Sr. ex-Co- 
mandanle General ¿eArmas.

8? Finalmente que la desavenencia en- 
' ¡re los miembros del Gobierno podría haber lle- 
' gado á su auge por el suceso del día 8, causan­

do la demisión del Sr. ex-Ministro de la Guer-
’j pero no producirla; por que á mas de los 

", 1 c-c^uívoco
sobre si < ddadcont

pasiva 
,„nifiesh 
del Gefe

conducta, la- desavenencia entre

aun no puede decirse que se ha sali-

fecha 13 del corriente, le dirigió S. E. el Sr. ¡[a] s¡[jada y bloqueada 
_  .. . . . K. — * zk z4 í*" C" _ * « • 1 .. r-1 ztftí

I “ x/ » O XaVU uva-, a»* [ U V 1 , .

Relaciones Esteriores para manifestarle, s¡]encioSa y pasivamente

-■> conservación Pert,ene,<^® 
posible, con mas

para protestar, del modo mas 
ia injustificable violación d^^iiecha- g¡,a(ui(a_ 
cometida en aquel día, rompimienio
mente al honor déla RepubI ,. romp^
estrepitoso de la neutral 1 rajdo ya y puede 
metidajy consecuencias que ha trai 5 p 
{raerla conducta del mismoGefu por^i^ nQ_ 

171o’. !¡« á h"1!" "’.!1’
<.r'ain.ljnenleo cu¡ir](,o s„ „.<;1o qu« ■='

« 1 ■ Vaccua! Grenfell, en laGefe de Escuadra Juan P

Véase 
se

v i-1" Mn,°10 e” TiX¿»i>ies ”“s y
“"tr“

domingo por '» t“erass,-
fiadoras, cuando en él residen no pocos

no es bastante para
Síaber “Z° l”'^- 1"a''i"T 'X™ reitera

de « G? Que la precaución tomada por S¿dJa¿Exmo. Sr. D. Santiago Vázquez 
S^i^S^^-de NiSXíXo, Secretariode Estado de 

Lm cuando fuese privadamente, con todo se Natural era que el 
halla justificada por las que S. E. manifiesta en ei to de esa protesta 

jder..
aquietado este desagradable pero

7P Que el paseo hecho, en el día sigui-

provocacion, debe ser conside-

épbmo punto 
. después de i,f

brasileros, como el castigo del oficial de la 
Legión italiana que insultó el uniforme del 
Imperio ; avisando á S. E. que si, hasta esa 
hora no se hallasen entregados los brasileros 
y castigado el oficial, el Gefe de escuadra em­
plearía la fuerza, como claramente lo muestra 
la nota que S. E. tuvo á bien entregar a aba­
jo firmado antes de terminada la hora. (2 
’ «3 o Que la circunstancia de hallarse lafla-

V hlnrmeada no debe ser conside- 

b.6[.me par» ... '»

chos de los neutrales, so pena de 
iSUal«S4<.®>,líIQue 110 debiéndose 

también

desp.es


suce-

« Los buques de la Estación Imperial fue­
ron Siempre el abrigo de cuanta persona quería 
lugar de esta plaza; á su bordóse reunían mu­
chas de ellas, basta que se proporcionaba buque 
que las condujera á Buenos Aíres ú otros pun­
tos. Nada de reprensible tenia esa conducta 
mientras se trataba solo de asilar á particulares 
en peligro; y el Gobierno jamas hizo por eso re­
clamo alguno.

« Pero los buques de S. M. empezaron á 
recibir desertores de la Guarnición, enviándolos

oficiales de uno de los cuerpos de ella, saliendo 
aparentemente á paseo en un bote, se apodera­
ron por violencia de él, arrojando al agua al que 
le gobernaba, y se fueron aunó délos buques 
del mando del Sr. Gefe de Escuadra Grenfell. 
Los reclamó el Gobierno, y este Sr. rehusó deci­
didamente devolverlos, porque, hallándose, di­
jo, bajo el pabellón imperial, no podían ser re­
damados. El Gobierno entonces se limitó á 
prevenir S. Grenfell que no olvidase ese an­
tecedente por él establecido, por que su aplica­
ción debía ser común a todos los pabellones.

« Mucho tiempo después el Sr. Encargado 
deNegociosde S.M. reclamó algunos deserto­
res de la Estación ImperiaI que se decían exis­
tir en los cuerpos de la guarnición: y el Gobier­
no tornó las medidas i
el hecho, reservándose discutir el derecho con el 
Representante de S. M. Esas reclamaciones nin­
gún disgustó habían producido; las relaciones 
con el Sr. Encargado de Negocios se conserva­
ban, no solo en un pie de absoluta franqueza, 
sino de muy estrecha intimidad; y hasta la tar­
de del día 7 del corriente tuvo aquel funciona­
rio conferencias conmigo, que suponían im 
plicilamente esa misma intimidad.

« Asi estaban las cosas, cuando á las seis de 
la mañana del dia 8, la P<-’l)lafion de a i- 
fué sorprendida y ™ d"‘^S <!e Escurra 
tina agresión de parte det u. v en 
Grenfell. ílpeW «>■>
seguida varias -dar entraron ai in­
marinos, armados para abo.. , derre.|or del 
terior del Puerto, Y S«S “^"/escuadrilla na- 
bergantin de güeña «Sosa» de la es, & _
cional, en actitud abiertarne( semejante 
tierno que ignoraba < ’ ’«£Xbro por avisos 
agresión supo e" Ŝado de Negocios, que el 
verbales del br. ‘¿n'¿dr/4 .ir¡íjr!fJ una nota, para 
Sr. Grenfell acababa < ial habla sido
anunciarle que un marinero fm¡

reclamase la devolución de sus marinos: si ¡o • 
hizo, fué cuando ya había violado el Puerto, 
cuando ya estaba en armas al costado de los bu­
ques nacionales; y el Sr. Grenfell sabe que ne­
gociación ninguna se entabla en esa actitud.

« Los sucesos que se han desenvuelto, en 
estos (lias, con tan arriesgada rapidez, no han 
permitido al Gobierno indagar el hecho, á que 
el Sr. Grenfell atribuye su agresión: aun igno­
ra si es cierto: pero, en todo caso, aquel Gefe 
no pudo proceder, or el dicho simple de un 
marinero, y mucho menos, sin haber reclami- 
do antes una esplicacion del Gobierno, ó una 
satisfacción, si á ello habla lugar; y siempre por 
conducto de! agente acreditado cerca del Go - 
□temo,

Grer.fell debió'preverlas.
« Prever debió también que comprome- 

la seriamente al gobierno, yendo á pasearse 
®nhe una guarnición, coya exaltación había él 
aiismo cau ado, provocando con su presencia

6 /j11.03 á Su Persona> Uue ha costado no poco
p ai, y que habrían traído nuevos desastres.

’este punto, la Irreflexión, cuando menos, del 
•urenfell no puede escusarse.

« Debo hacer notar al Exmo. Sr. Ministro 
de nar?pefIS|te n°la 6 documento alguno oficial, 

, ¡e 10sa£e?leS de S- M’ relalivo á este 
‘«etcr’pi” .para haberle preparado antes cleco- 

• nsulto, m para espigarle después.

, I . (

altísimos 
SaRepública enel .úlpa/e d®! Gobierno, y de 
dsf erzosde energía> de parle blacion, han
1 elismoen el ejército en t y r¿s_
P Jado, apenas Pa™/./"la lranqui!idad. Pero 
\iecer, en cierto ni o conmovida; la

déla posición due ha sido quebranta- 
»«»'»“ feoalifi-> 7. AoerÍaí Al Gobierno S"

como

feU faltase á sus deberes de honor, a tal punto 
que hubiese ido á pactar con los enemigo que si- 

, lian la Plaza el acto de positiva hostilidad,^con 
i que casi la ha puesto en manos <

día que precedió al suceso, en el territorio que 
aquellos ocupan, én casa y compañia de los ene­
migos del gobierno, han creado la perniciosa 
Opinión de que su agresión fué pactada el dia 
anterior.

« La lealtad con que, antes de ese suceso, 
se condujo siempre el Sr. Grenfell, dA al gobier­
no la seguridad de que esa opinión general es. recomendó al Sr. Encargado de Negocios que 
errónea; pero sus consecuencias no han sido

■’ j menos funestas, y no es menos cierto que el Sr. 
mas i Grenfell debió: preverlas.

_ ¡ es-
justamente exaiiu^. -- ofendido de
cena misma del ul!r<ig. JelrVÓ u re*
la resolaciondel^t^n^^ derL._-

ejército eslima^\ creencia de que el W la

des; i, aguaqon J» «1 ¡!it,„¡o »• “"< d«
enviar » bordo d. W e„ „«l«
cauíale». y »«all»=10’

H . „ „or u»»P“b,1TÍOdbc»fp”’’“

mío que sei inneabandonan sus impedir e,o

£. . „ disculpa es >a pr«ba mejor
« Semejante discuq ^be tener de la sm 

nue el Gobierno de b. M. ¿e vSCUadra.
razón y ignorar que una sim-
E1 señor Grenfell nopoZ de NegOc.os, ha-

•,s ehire-

Sar'e‘ Ademas de que dos circunstancias existen « Ademas ue que nO £S mas que
que prueban, que aq un exceso ¡njustifi-
una mala escusa,para ■ ‘ Grenfell tenia

ignora aun 
el Gobierno—del marinero, que se dice maltra

i tado, desdéla mañana del día anterior, y si ó
1 ’ .. ------ veintey cuatro horassin obrar,

i en cuyo tiempo podía haberse ejecutado al de­
sertor, si asi lo temia, no se concibe la urgencia

■ que le llevó á empezar sus reclamos porelapa- 
ró- esacircumfancia, y el haber pasado todo el rato de la fuerza . La segunda, que el señor 
res. esa circun.tanc.a, y p Grenfell expresó al señor Encargado de Nego­

cios, en una nota, los motivos de su conducta, y 
su resolución de emplear la fuerza en cumpli­
miento de sus instrucciones, sin que el temor de 
ver tusilado, por desertor, a uno de sus mari­
nos, se hallase indicado en esa nata.

« Pretende también el Sr. Grenfell que él-

10
maltratado, é insultado su uniformo 
P'>r eso, llegado el caso de e.nufoi ?U6( Cr^, 
por loque prevenía al Sr. Encargado de v fZa' 
cios que se embarcase, y que

luego .1 exterior y hace algunos meses que dos" sido Xha'bíememeXtuifodT/ ' Es a foTcio "h'6 

del Gobierno, déla población y de ios marinos 
todos que vieron la disposición de las cosas.

« El Gobierno habriaobrado con pleno de­
recho, castigando á quien asi le ultrajaba; y 
cuanios miraban el hecho, estrangeros y nacio­
nales, habrían aplaudido á ese castigo; tal era 
el sentimiento de enojo producido por agresión 
tan injusta como jactanciosa.

« Pero el Gobierno necesitaba dominar ese 
justo sentimiento, para no atraer sobre las dos 
naciones las desastrosas consecuencias de una I 
guerra; y para no aventurar la existencia de la i en manos de aquellos. Pero temió dejar pasar
Capital del Estado, sitiada por tierra y moquea- que) por sus conexiones de
da por mar. Reprimió enérgicamente sus pr - r olros motivos diversos, es gene-

cíenla Estación Imperial que se decían exis- meros impulsos, confiado en quael decoro . por partidar¡0 de los sitiado-
b....... J C-i:.. ■ lealtad y la justicia, del Gobierno de b. M. . r-ps. PRn pir(.,ins(an(.ia_ v el haber pasado todo el
necesarias para averiguar harían apresurarse á dar al de la República una 

dlSToi£C«. .!gefe de las armas, que no emplease la vmi® ■ 
para lo que estaba plenamente P^Pa^o y P o_ 
metió al Sr. Encargado de Negoc os^losj^r ti­
res reclamados, después que el gefe de e.

“"■7 p'™
encías b»n sido .na»

« El Ministrad ll^os re'posado, y 
general de las armas, hallarse sobre la 
justamente exaltado, p juza¿, ofend1-^
cena misma del^ u renuncia

, s i

Se!e q^C-t sin dejar
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Montevideo enero 3 de 1855.

sirva declarar, al p

selia' 
maY 
qtie 
¿.' '

I sirva < 
’ I» 

pala-1 en

12
de esta, si es verdad que en h ,» - 
Noviembre, hizo sus reclamos ve?X' 8 
oficio original del Exmo. Gefe de iSa,vis'« del

Num. 10.

bia estado á las once de la noche en casa de 
S. Vázquez para hacer á aquella hora la recla­
mación, pero que en vano había llamado repeti­
das veces para que le abriesen la puerta: que 
había pedido ai Sr. Grenfell esperase hasta las- 
déla tarde; que desde temprano había procu­
rado ver á S. Vázquez, como lo consiguió lueD 
aue supo estaba levantado; pero Santiago V 
quez no leyó, ni tuvo en su mano, el papelee 
el Sr. Encargado dijo ser la.nota de .G° 
fell; ni sabe de su ™n.ten'X° st!í despuésd« 
esplicaciones espuestas. s ]u’eg0[e pasa- .
varias esplicaciones, fueJ( ,stlise qie d Gobieu’0 | 
ría una nota en que ma < 1 rlores cotp° haría entregar brevemente los dese^^ 
lo verificó, Pr^tín.ta/Xaotíios Montevideo, 
del Sr. Encargado de Negoc.os.
18 de Diciembre de 18H- I

Natural era que e' SeñC¡^pSe^ ¡ 
do al ministro, resP®clp gbec0, fa misma es> 
de destituir al c0™”e‘ a de los demas P”" 
cacion que le pid 'be(.]0 liecho Prue,a pe­
de su carta. El no s()bre pl particular of 
bien que nada se H silencio d?

la del tenor siguiente.

Wu n rt José Fereira Leal

■> señoría, que bajo su p verdad que ni 
% declarar al P>e d.¿mbr3 último, ni en 

la mañana del 8 de is Y[izq„ez,
,assiguientes, le ha oí Ministro de la
& "i ^XdluSoTara satisfacer al Impe- 
Guerra seria des ituid I cosa alguna rela-
'X'EmSXes pecuniarias,-Montev.- 
g ¡8 de XXpues de recibida esta carta por 
elSi¿rYea^e m^a^ ^n^^^o^mr- y 

!±Osi3 hub^e’ra'ocurrrido algo de lo que su- J - • --animar

pone l’a carta del señor G^puede ya dudar de ;
Llegando aquí; "¿^erno de la Repúbíiea 1
- ha inf!rXÍ com^graluito, afirmando, 

veruau, h— sacrificó uno de sus 
satisfacciones que ni debía, ni se le

■ esa injusta dita« 
, del enemigo. El go-
mbrado de semejantes procedi- 

teme el efecto que causen en 
la verdad, á cuyo poder ña­

me resiste, ahora en tal evidencia, que
aun los mas acerbos enemigos de la Autoridad 
han de someterse á reconocerla.

Por lo que hace á las ot^S satisfacciones, 
que se dicen dadas por el Gobierno el dia 8, él 
declara que ni se 1— „ , 
que la devolución de los desertores reclamados; 
verificándola después de haber desaparecido la 

' fuerza. La discusión de este punto motivó la 
i retirada del Sr. Leal, de que el Gobierno ha ins­
truido ya á la nación y ñ los neutros. Nada mas 

dirásobre ella; pero necesita publicar un docu­
mento mas, para quitar las dudas á que, de otro 
nodo,daría lugar la nota, arriba copiada, del Sr. 
Leal, fecha 18' de Noviembre. Contestando este 

pedí- jefior el segundo punto de la protesta del Go- 
uierno, dice: que él previno que el gefe de 
Escuadra emplearía la fuerza, si , pasadas 
as horas que indica, no estaban devueltos 
°s Prisioneros, y castigado el oficial italiano, que 
s®decia haber insultado el uniforme imperial; 
1°^? jaramente lo muestra (añade el señor 

aa ) la nota que F. E. tuvo á bien entregar al 
aJo firmado antes de terminada la hora.

nota entregada por

Respuesta.
« Santiago Vázquez declara, bajo su 

bra de honor, ser verdad que en la mañané 
8 de Noviembre último el Sr. Encargado d 
Negocios de S. M. I. D. Felipe José Peceña L^ai 
se presentó en su casa habitación, anuncian» 
que la Goleta Legalidad se hallaba dentro del 
tuerto, y que él habia recibido una nota del 
Sr. Grenfell, reclamando la entrega de deserto­
res déla Escuadra imperial, que se hallaban en 
nuestra Escuadrilla ó Legión Italiana, éntrelos 
cuales cree el Sr. Vázquez le citó especialmente 
aun Ravena: añadió Su Señoría que á las 11 
de la noche anterior habia recibido la nota (te-

Aprovecho gustoso la ocasión para tener n’a el §''• Encargado/de Negocios un papel en \ ip fan grave como gra 
- '• ”™°) <*«■ Sr- Grenfell en le que ¡lee!, "Ü'Vrisd. que sac

que si a las diez de la manana no estaban c ni a ¿ satisfacciones que 
entregados los desertores, haría uso de la fuer- do a publicar esa injusta dita« - . documento se menciona
za; que él (el Sr. Encargado de Negocios) ha- ¡ ,as del enem.go. El go- ^oVciat alguno, si se habla de otra cosa

bierno se ha almiarado de semeja Proceil^ casi d»ertores_ Esto solo compren­
dientes: pero no teme elefec q J »s q acuerdo del Gobierno numero 3; esto solo, 
^opinión; porque lardad, ñ * nota con que se le comunicó al Sr. Pacheco
(lie resiste, aparece ahoraenl ( Autoridad numeroi; de esto solo se quejó él en su res- 
£ de someterse Preconocerla. ‘ puesta numero 5, esto solo ofrece la nota cuya

Por inane hace á las otr»c satisfacciones, copia acaba de leerse; y eso nada mas, se prome- 
0 • - -í!-° -q tió el dia 8.El Gobierno está cierto deque no se

le exigió/ni dió otra ninguna producirá un solo documento q‘ contradiga los 
q‘deja publicados. Ellos ponen su conducta y su 
honor en el lugar que uo pudo resolverse á re­
nunciar: ellos prueban acabadamente que, si en 
los tristes sucesos del 8 de noviembre se condujo 
con la moderación suma que le aconsejaban sus 
principios, sus relaciones con el Imperio, y las 
dificultades de su situación; no se apartó un pun­
to solo de la senda del deber, ni comprometió 
en lo mínimo la dignidad niel decoro nacional 
cuya custodia le está encomendada.

« Esteno puede dudar de que el de 8 ¡u 
tapnr.a. reeoiioeerá «I efue™ 
que 11.1 sido necesario para evitar que corriese 
la sangre dedos Pueblos amigos, intimamente 
ligados de mtereses, por el atropellamiento de 
un Gefe, que no sabe contenerse en la linea de 
sus deberes Las consecuencias que su con­
ducta ha tenido, son la mejor prueba de cuan 
inmediato estuvo el rompimiento: el Gobier­
no espera confiado, qne una satisfacción de que 
ningún Poderjusto y elevado se desdeña, res­
tablecerá las relaciones cordiales entre los’ dos 
Países, y dejará á ambos Gobiernos en el pun­
to de vista que el honor y la justicia reclaman.

« Con ese fin, me ordena dirigir esta nota 
al Exmo. Sr. Ministro, acompañándole la Pro­
testa hecha al Sr. Encargado de Negocios, y ad­
virtiéndole que, con esta fecha, autoriza al Ple­
nipotenciario de la República en la Corte Im­
perial, para entender en este desagradable ne­
gocio.

«
el honor de ofrecer al Exmo. Sr. Ministro de 
Relaciones Esteriores mi mas alta' considera­
ción y aprecio. - (Firmado)—Santiago Vázquez.»

En presencia de esa nota , y de la protesta 
del 13. todo hombre de buen sentido decidirá, 
si el Gobierno hablaría en el tono que lo ha he­
cho, si referiría la causa de la separación del co­
ronel Pacheco del modo que aparece , si pedi­
ría satisfacciones al Imperio; habiéndose reco­
nocido culpable y vencido, bas>a el vergonzoso 
estremo de haber pactado la destitución de uno 
de sus ministros. No : el Gobierno habla el len­
guaje de la dignidad, del derecho , del que se 
cree ofendido, del que espera recibir reparacio 
nes ; no del que se hubiese prostituido , dando 
las que ninguno pudo imaginar pedirle.

Aun hav mas.—El Sr. Grenfell afirma que a 
destitución del ministro Pacheco fué pcop^sla 
porelSr. Santiago Vázquez, Miní.si,°d^Jí0S 
clones Exteriores, al Sr. Encargado< de 
del Imperio. Este funcionario, d^°eS°nOv1embre 

dirigió ageste la carta que aquí se cópia , 
contestación del señor Vázquez:

Nüm. 9-

el Sr. V;>zqu?zal
Num, 12.

Mlelslerlo d» Bolaofone»
Elterioreí. H.

Montevideo e„ oo„oei-
El Gobierno me °r^nde g. M. d Empe- 

miento d’e°j señor encargad°se están 
rador del Brasi!, que en e ra qUe sean m- 
dando las ordenes necesa s^l Escuadraimperjal 
mediatamente restituido _ el senOr
Jos individuos á ella Pertenecientes q GobíernO> 
Encargado de Negocio aue se evitarán por 
espera, en e°n®ec“en„ ’ adra demostraciones 
parte del Gefe de la E producirán

Xn devueltos tos espresad“s leu -
inunicarlo al señor Encargado , n°spm¡ ma­
so el honor de reiterarle la espresion de m 
yor consideración y aprecio.—(Firmado)- San­
tiago Vázquez. »

Dígase si en 

auecfedev^ofver desertores. Esto solo compren-

le comunicó al Sr. Pacheco

tener, de! Exmo. br. .7. 
bajo palabra de honor, so... .


